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En 1947 se descubrió una necrópolis de la Edad de Bronce,  ubicada en la zona de “Mar i Mun-
tanya”, en el municipio de Alella (El Maresme, Barcelona).  Hasta la fecha, se han conservado 
únicamente 33 fragmentos óseos, mayoritariamente pertenecientes a mandíbula, maxila y neuro-
cráneo. El presente trabajo se centra en el estudio de la dentición recuperada, concretamente la 
patología y el patrón de microestriación dental, en comparación con los valores observados para 
otras poblaciones coetáneas y de otras cronologías.  Los resultados muestran una prevalencia de las 
diversas patologías dentales similares a los obtenidos en otras poblaciones de la misma cronología. 
El análisis del patrón de microestriación dental indica que la población de “Mar i Muntanya” pre-
sentaría una dieta más abrasiva que las poblaciones modernas con economías cazadoras-recolecto-
ras y muy similar a la que se encuentra en otras poblaciones de la Edad de Bronce.
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Introducción
En 1947, durante la realización de unas obras urbanísticas en la zona de “Mar i Muntanya” de 

Alella (El Maresme, Barcelona), fue descubierta una necrópolis primaria correspondiente a la 
Edad de Bronce inicial o quizá poco después, según el estudio tipológico de la cerámica ubicada in 
situ, y a falta de dataciones absolutas. Se hallaron restos de diversos individuos, que se  encontra-
ban dentro de una fosa de forma troncocónica de 4 metros de longitud (Figura 1). Los restos hu-
manos estaban asociados a fauna y fragmentos de cerámica espatulada,  entre la que cabe destacar 
una gran urna ovoide de base  plana, de abertura ancha y cuatro asas horizontales, en el interior de 
la cual se encontraba enterrado un individuo infantil (Figura 2) (Maluquer, 1947-48; Galera, 1949; 
Galera y Artés, 1975). La necrópolis de “Mar i Muntanya” se encontraba situada en la parcela 
número 99 de la urbanización del mismo nombre, que está situada en la parte baja del municipio 
de Alella, casi tocando con el vecino pueblo de El Masnou. Parece que en la parcela número 98 se 
veían algunos restos más, que no fueron recogidos.  Tal descubrimiento tuvo lugar al  efectuar unos 
rebajes de tierras en un margen, con motivo de la construcción de la urbanización a que hemos 
hecho referencia. Como en el caso de la vecina necrópolis de Can Cues, estos restos no pudieron 
ser investigados científicamente. Sólo la presencia del profesor Joan Maluquer de Motes, que 
veraneaba por aquella época en El Masnou, y fue avisado del hallazgo, permitió una mínima do-
cumentación del yacimiento (Maluquer, 1947-48). 

El presente trabajo se centra en el estudio de la patología dental y los patrones de microestria-
ción dental de los individuos hallados en “Mar i Muntanya” (MM). Por lo que respecta al análisis 
del patrón de microestriación dental,  consiste en una técnica que se utiliza principalmente para 
realizar inferencias ecológicas y se desarrolló en la década de los años 50. Se basa en el estudio los 
surcos y estrías con que los fitolitos, u otras partículas abrasivas, dañan el esmalte dental (Gügel et 
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al., 2001; Pérez-Pérez et al.,  2003; Nystrom 
et al.,2004) y se basa en la premisa básica 
que el patrón de microestriación dental está 
íntimamente relacionado con la dieta de la 
especie analizada (Teaford,  1994; Ungar, 
1998; Ungar y Teaford, 1996). Sin embargo, 
existen factores diversos, difíciles de contro-
lar, que también afectan al patrón de mi-
croestriación, como la ingestión de partículas 
abrasivas extrínsecas procedentes del entorno 
natural o de las técnicas de procesamiento de 
los alimentos. Asimismo, la ingestión de 
alimentos ácidos también puede producir 
erosiones en el esmalte dental, que alteran los 
patrones de microestriación dental (Daegling 
y Grine, 1999; Teaford y Glander,  1991, 
1996; Galbany et al.,  2005a,b), así como las 
alteraciones físicas del esmalte producidas 
post mortem (Martínez y Pérez-Pérez, 2004). 
Además de las alteraciones físicas o químicas 
del esmalte,  también cabe considerar el pro-
pio método de replicación (Rose, 1983, 
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Figura 1. Reconstrucción ideal de la cripta sepulcral de “Mar i Muntanya”, según de Maluquer, 1947-48. 

Figura 2. Urna ovoide de “Mar i Muntanya” que original-
mente contenía un enterramiento infantil. 



Beynon, 1987, Galbany et al., 2004), así como la influencia que pueda tener una mala deposición 
de la capa de oro durante el proceso de metalización de la muestra, o sputtering (Estebaranz et al., 
2004). En el Microscopio Electrónico de Barrido cabe considerar la elección de electrones secun-
darios o retrodispersados (Pérez-Pérez et al., 2001; Galbany et al., 2004),  la distancia de trabajo o 
la inclinación de la muestra, que hacen que las imágenes obtenidas no reproduzcan fielmente la 
superficie dental (Gordon, 1982; King et al.,  1999). Otra fuente de error en el estudio del micro-
desgaste está relacionada con el error  interobservador e intraobservador causado por la subjetivi-
dad en la identificación y medición de las estrías (Grine et al., 2002, Galbany et al.,  2005a).

Material y métodos
Del total de restos humanos encontrados, en la actualidad únicamente se conservan 33 frag-

mentos pertenecientes a un mínimo de nueve individuos, actualmente conservados en el “Museu 
Municipal de Nàutica del Masnou” (Coll, 2004a,b; Garriga et al., 2004). La totalidad de material 
osteológico se compone de 11 fragmentos mandibulares, 1 maxilar, 1 malar, 6 fragmentos del 
neurocráneo, 10 fragmentos postcraneales y 4 fragmentos indeterminados; sin embargo no se 
recuperó ningún diente aislado. Todos ellos pertenecen a un número mínimo de individuos de 9,  y 
todos adultos, dado que el individuo infantil supuestamente enterrado en el interior de la urna no se 
encuentra en la colección actual (Coll, 2004a,b; Garriga et al., 2004). El conjunto de fragmentos se 
encuentra en buen estado de conservación, aunque fragmentados y escasos. La atribución sexual 
de los restos es muy difícil, y el presente estudio no ha considerado dicha variable. Únicamente se 
ha clasificado un fragmento de hueso temporal como femenino, por su reducida apófisis mastoide 
(Garriga et al., 2004).

Se examinaron las patologías de todos los dientes, incluyendo las caries: 0=caries no observa-
ble; 1=caries ausente; 2=caries presente, el cálculo dental: 1=ausencia; 2=presencia, las enferme-
dades periodontales o retroceso al-
veolar: 1=ausencia (<3mm); 2=pre-
sencia (3-6mm); 3=presencia grave 
(>6mm), las hipoplasias: 0=no obser-
vable; 1=ausencia; 2=presencia (así 
como su tipología), las pérdidas den-
tales ante-mortem y los abscesos. 
Asimismo se consideró el desgaste 
oclusal a nivel cualitativo: 1=esmalte 
levemente desgastado; 2=algún punto 
de dentina expuesto; 3=varios puntos 
de dentina visibles; 4=prácticamente 
ha desaparecido el esmalte de la super-
ficie oclusal de la corona (Chimenos et 
al.,  1999), así como las dimensiones 
de los dientes: diámetro mesio-distal y 
buco-lingual (Tabla 1).

El estudio del patrón de microes-
triación dental de las superficies vesti-
bulares se realiza habitualmente me-
diante el uso de réplicas de alta resolu-
ción, aunque excepcionalmente hay 
investigadores que realizan sus estu-
dios con dientes originales en un Mi-
croscopio Ambiental o con algún 
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Figura 3. Imagen a 100X, obtenida con un Microscopio Electrónico 
de Barrido, de una superficie vestibular de esmalte (0,56 mm2) del 

segundo molar inferior izquierdo de MM6 con el patrón de microes-
triación dental bien preservado. 
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Tabla 1. Patologías dentales analizadas en los 25 dientes de MM pertenecientes a cada fragmento. Caries: 0=caries no 
observable; 1=caries ausente. Retroceso alveolar: 1=ausencia (<3mm); 2=presencia (3-6mm); 3=presencia grave (>6mm). 
Cálculo: 1=ausencia; 2=presencia. Desgaste dental: 1=esmalte levemente desgastado; 2=algún punto de dentina expuesto; 
3=varios puntos de dentina visibles; 4=prácticamente ha desaparecido el esmalte de la superficie oclusal de la corona. Hi-
poplasia: 0=no observable; 1=ausencia; 2a=presencia de tipología línea. Diámetro Mesio-distal (M-D) y Buco-lingual (B-

L): la medición se expresa en milímetros. (Chimenos et al., 1999)

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25

Fragmento ---------MM1----------- -------------------MM2------------------- ---MM5--- ------MM6------- --MM7--  MM11 ---------------MM12--------------

Diente P3d C1i P4i M2i I2d C1d C1i P3i P4i M1i M2i C1d P3d M1i M2i M3i C1i P3i M2i P3d P4d M1d M2d P4i M3i

Caries 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1
Retroceso alveolar 2 3 2 2 2  2 2 2 1 1 1 2 2 2 2 1 2 2 2 2 1 1 1 1 2
Cálculo 2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 2 2 1 1 1 1 1 1 1 1 1
Desgaste dental 4 4 4 4 2 3 2 2 1 2 1 4 3 3 3 2 3 3 2 1 2 3 2 2 1
Hipoplasia 1 2a 2a 1 2a 2a 2a 2a 2a 2a 2a 1 2a 2a 0 0 1 2a 2a 2a 2a 2a 2a 2a 2a
Diámetro M-D 6.2 6.6 6.2 9.9 5.7 5.8 6.5 6.5 6.2 11.1 10.3 - 6.1 10.6 10.3 9.6 5.5 5.8 9.8 6.2 5.7 9.7 9.2 6.5 7.7
Diámetro B-L 7.9 8.1 7.5 9.8 6.1 6.0 6.7 7.3 7.5 10.1 10.0 7.2 7.7 10.5 10.3 9.4 7.9 7.4 9.5 8.7 8.7 10.0 10.8 8.8 10.6

Tabla 2. Poblaciones de comparación del patrón de microestriación dental con su origen, cronología y referencia bibliográ-
fica donde se publican las variables del patrón de microestriación dental. Pérez-Pérez et al., 1999 (1); Pérez-Pérez et al., 

2003 (2); Lalueza et al., 1996 (3); Alrousan y Pérez-Pérez, en prensa (4); Romero, 2005 (5); Romero y De Juan, 2007 (6); 
Polo-Cerdá et al., 2007 (7); Jarošová et al., 2006 (8); Pérez-Pérez et al., 1994 (9); Jarošová, 2007a (10); Jarošová, 2007b 

(11); Lalueza y Pérez-Pérez,1993 (12); Galbany et al., 2005c (13) y Galbany, 2006 (14).

   Referencia
Grupo Yacimiento / Origen Cronología microdesgaste
H.heidelbergensis  Atapuerca – Sima de los Huesos  303-339.000 BP (1, 2)
 Broken Hill (Kabwe)  150-300.000 BP  (3)
Neandertal  Mountmarin  129-198.000 BP (3)
 St Cesaire 36.000 BP (3)
 Banyoles  45.000 BP (3)
 Amud 1  41.5000 BP (3)
 La Quina V 65.0000 BP (3)
 Gibraltar 2 48.000 BP (3)
H.sapiens Paleolítico  Skhül 4 80-120.000 BP (3)
 Qafzeh 9 92,5-100.000 BP (3)
 Cro-Magnon 30.000 BP (3)
 Abri-Pataud 22.000 BP (3)
 Veyrier-sous-Sàleve 12-35.000 BP (3)
 Round-du-Barry 17.500 BP (3)
Mesolítico/Epipaleolítico  Kebara, El Wad, Shukba (Natufiense de Próximo Oriente)  6.000-12.000 BP (4)
 Moita, Arruda, Sado (Portugal) 6.000-12.000 BP (4)
Neolítico  Valle del Vinalopó (Alicante) 4.000-5.000 BP  (5)
Calcolítico  Molinico (Villena, Alicante)  3.000-1.800 a.C.  (6)
Bronce  Cabezo-Redondo (Villena, Alicante)  1.800-1.500 a.C. (6)
 Cova dels Blaus (Castellón)  2.000 a.C (7)
Hierro (Talayótico)  Son Real – Can Picaford (Mallorca)  700-600 a.C.  (8)
Medieval  Valle del Vinalopó (Alicante)  S-X a XVI  (5)
 La Olmeda (Palencia) S-XII a XVII  (9)
 Losilla (Período Islámico)  S-X a XIII  (6)
 Dolni Vestonice (República Checa)  S-IX a XII  (10, 11)
Cazador-Recolector carnívoro  Fueguinos (Argentina y Chile)  S-XIX a XX (3, 12)
 Inuit (Groenlandia)  S-XIX a XX (3, 12)
Cazador-Recolector tropical Australianos (Australia) S-XIX a XX (3, 12)
 Bushmen (Desierto Kalahari)  S-XIX a XX (3, 12)
 Andamaneses (Andaman)  S-XIX a XX (3, 12)
Hindú Agrícola  Veddah Hindús (Sri Lanka) S-XIX a XX (3, 12)
Actuales modernos  in vivo (Alicante) S-XX a XXI (6)
Primates actuales  Gorila (Gorilla gorilla)  S-XX (13, 14)
 Chimpancé (Pan troglodytes)  S-XX (13, 14)
 Orangután (Pongo pygmaeus) S-XX (13, 14)
 Colóbidos (Colobus sp.) S-XX (13, 14)
 Papión (Papio anubis) S-XX (13, 14)
 Cercopitecos (Cercopithecus sp.) S-XX (13, 14)
MM (Bronce)  Mar i Muntanya (Alella, Barcelona)  1.800-1.500 a.C. Presente estudio



equipo de presión variable (Taylor, 1986; King et al.,  1999; Romero y De Juan, 2003; 2005;  et al., 
2003/4; Romero, 2005).

En el presente estudio, los moldes negativos de las coronas dentales se realizaron con polivinil-
siloxano President MicroSystem Regular Body (Coltène®). Este material es ampliamente utilizado 
en el campo de la investigación en microestriación dental (Ungar, 1996; Ungar y Spencer, 1999). 
El polivinilsiloxano permite obtener réplicas de las muestras con buena resolución que se mantiene 
durante años (Beynon, 1987), con una estabilidad dimensional y de reproducción de detalles ex-
celente (Andritsakis y Vlamis, 1986),  y puede reproducir el relieve con una precisión de hasta una 
fracción de micra (Teaford y Oyen, 1989). Las réplicas positivas se realizaron con un poliuretano 
de colada rápida FEROPUR PR+E 55, y una vez los moldes estaban secos, se montaron sobre 
soportes de aluminio con cola termo-fusible. A continuación se cubrió la base del molde con plata 
coloidal (Electrodag 1415M-Acheson Colloiden) y, finalmente, los moldes se metalizaron con oro 
utilizando un metalizador Ion-sputter Polaron E5000 para recubrir las muestras con una capa de 
40 Armstrongs de oro (ver Galbany et al., 2004 para una descripción más detallada del proceso).

Para la obtención de imágenes de microscopía electrónica se utilizó un Microscopio Electróni-
co de Barrido Stereoscan-120. Los parámetros seleccionados son los estándares para este tipo de 
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Figura 4. Porcentajes de los diversos tipos de desgaste oclusal (Chimenos et al., 1999) en la dentición de MM. Tipo 1: sin 
exposición de dentina, Tipo 2: algunos puntos de dentina expuestos, Tipo 3: fuerte desgaste oclusal y Tipo 4: desgaste 

oclusal muy fuerte. 



estudios: voltaje de aceleración de 15 kV y distancia de trabajo de entre 18 y 25 mm. Las imágenes 
fueron procesadas con Adobe Photoshop CS para mejorar el contraste y los niveles de grises, y el 
tamaño de la superficie a analizar se estandarizó a 0,56 mm2 de superficie de esmalte (Figura 3) 
(Pérez-Pérez et al.,  1999; Galbany et al., 2004). Se realizó el recuento semiautomático de las es-
trías con el programa SigmaScan Pro 5.0 (SPSS) y se obtuvieron dos variables cuantitativas para 
caracterizar el patrón de microestriación dental: el número total de estrías (NT) y la longitud pro-
medio de estrías (XT),  en micrómetros. Las variables cuantitativas obtenidas fueron comparadas 
con muchos otros estudios de numerosas poblaciones analizadas mediante la misma metodología 
(Tabla 2).  Los análisis estadísticos y los gráficos se realizaron con el paquete SPSSTM v15.

Resultados
Patología dental

Únicamente 7 de los 12 fragmentos mandibulares o maxilares recuperados en la necrópolis de 
“Mar i Muntanya” presentan dientes (MM1, MM2, MM5, MM6, MM7, MM11 y MM12), aunque 
la mayor parte de ellos presentan un elevado número de pérdidas post-mortem, un 41,94% que 
corresponde a 39 alveolos sin diente. Sin embargo no se recuperaron dientes aislados. Estos 7 
fragmentos con dientes pertenecen a un número mínimo de 6 individuos, de los 9 detectados si se 
consideran todos los fragmentos (Garriga et al., 2004), y tienen un total de 25 dientes, cuyos diá-
metros buco-lingual y disto-mesial fueron medidos (Tabla 1).

En ningún caso se detectaron caries ni fístulas en los dientes preservados o en el cuerpo mandi-
bular y maxilar.  Por lo que respecta a las reabsorciones debidas a las pérdidas in vivo, se detecta-
ron un total de 10, que representan un 10,75% de los alveolos preservados.  La enfermedad perio-
dontal, medida en función del retroceso alveolar, se ha observado en varios casos, mayoritaria-
mente en grado 2 (de 3 a 6 mm) (Chimenos et al.,  1999), pero el cálculo dental sólo aparece en 3 
de los 25 dientes (12%) (Tabla 1).

Todos los individuos presentan hipoplasias dentales en banda, un 76% de los dientes, mayorita-
riamente presentes en la dentición anterior y los premolares, pero también en las series molares, 
donde habitualmente se encuentran muy raramente. El desgaste oclusal también está muy presente 
en la población de “Mar i Muntanya”, aunque con distintos grados. El desgaste más frecuente es el 
de tipo 2, aquellos casos donde se pueden detectar sólo algunos puntos de dentina expuestos (Chi-
menos et al., 1999) en un 36% de los casos,  seguido de los tipos 3 o fuerte (28%) y 4 o muy fuerte 
(20%), mientras que el de tipo 1, donde el esmalte se encuentra levemente desgastado, aparece 
sólo en el 16% de los dientes (Chimenos et al., 1999). Cabe destacar que la dentición anterior y 
posterior presentan distintos patrones de desgaste oclusal (Figura 4).

Microdesgaste dental vestibular
A nivel microscópico, un primer análisis de las réplicas mostró zonas con alteraciones post-

mortem, pero también zonas con el esmalte bien preservado que presentan superficies con mi-
croestriaciones dentales de origen alimentario (Garriga et al., 2004). De la totalidad de 8 primeros 
molares (M1) y segundos molares (M2) disponibles (para estandarizar la muestra no se considera-
ron los terceros molares), únicamente tres de ellos, pertenecientes a tres individuos, presentaban 
superficies de esmalte bien preservadas con patrones de microestriación dental vestibular de origen 
alimentario.  Los tres individuos adultos analizados presentan un número total de estrías promedio 
(NT) de 131,3 ± 9,6 y una longitud promedio (XT) de 110,75 ± 23,8 µm, que se representan en la 
Figura 5 conjuntamente con la variabilidad de los patrones de microestriación dental de las pobla-
ciones de comparación (Tabla 2).

Discusión
 En primer lugar, ninguno de los 25 dientes estudiados de MM presenta caries u otras patolo-

gías como abscesos. La no presencia de estas patologías seguramente se debe al gran sesgo de la 
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muestra recuperada, dado que otros estudios realizados en poblaciones del este de la Península 
Ibérica con cronologías similares indican prevalencia de caries entre el 5,4% y el 17,1% (Polo-
Cerdá et al., 2007). Por lo que respecta a las enfermedades infecciosas, como los abscesos,  otras 
poblaciones de la misma cronología, como las de la Cova dels Blaus (Vall d’Uixó, Castelló) pre-
senta un 5,1% de dientes con abscesos (Polo-Cerdá et al., 2007).

El Cálculo dental se encuentra presente en un 12% de los dientes examinados de MM, siendo 
un valor inferior a los encontrados en otras poblaciones similares como la Cova dels Blaus (Vall 
d’Uixó, Castelló) con un 17,3%, Cova dels Castellets (Artana, Castelló): 26,4% o Cova Masadeta 
(Artana,  Castelló): 23,3% (Polo-Cerdá et al., 2007).

Las hipoplasias dentales, la deficiencia en el depósito del esmalte que afecta su grosor, apare-
cen en un 76% de los dientes de MM, siendo un valor muy elevado y superior al 20,9% encontrado 
en la Cova dels Blaus (Vall d’Uixó, Castelló). La mayoría de estos defectos hipoplásicos se forman 
entre el primer y sexto año de vida del individuo y se asocian a un cambio de dieta y al estrés 
alimentario asociado (Reid & Dean, 2000). 

Por lo que respecta al retroceso alveolar, generalmente leve, se ha observado en un 68% de los 
dientes in situ, siendo nuevamente un valor muy superior al 15,4% encontrado en la Cova dels 
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Figura 5. Gráfico de dispersión del patrón de microestriación dental de numerosas poblaciones, incluyendo MM, en fun-
ción del número total de microestrías (NT) y su longitud promedio (XT). Los datos corresponden a las poblaciones de la 

Tabla 2. 



Blaus (Vall d’Uixó, Castelló) (Polo-Cerdá et al., 2007). Este retroceso alveolar generalizado indica 
una clara enfermedad periodontal a nivel poblacional (Clarke et al., 1986).

Las pérdidas dentales ante-mortem, que suceden en vida del individuo, aparecen en un 10,75% 
de los dientes; siendo similar al 10,2% encontrado en la Cova dels Blaus (Vall d’Uixó, Castelló). 
Estos valores son más elevados que en otras poblaciones de la Edad de Bronce,  como las del Valle 
del Vinalopó (Alicante), que tiene un 3,3% de pérdidas ante-mortem (Polo-Cerdá et al.,  2007).

El desgaste dental es variable, desde algunos puntos de exposición de dentina hasta los tipos 3 
y 4 (Chimenos et al., 1999) en los individuos recuperados de MM, y se podría asociar al consumo 
de dietas abrasivas o a vegetales ricos en glúcidos, generalmente cereales (Powell, 1985; Kieser et 
al.,  2001), aunque también se puede asociar con patologías tales como el bruxismo (Khan et al., 
1998). Los valores de desgaste oclusal obtenidos para MM son los esperables para este tipo de 
población (Polo-Cerdá et al., 2007). Por lo que respecta a la patología dental en comparación con 
otras poblaciones de la Edad de Bronce de la zona del Mediterráneo (Cloquell y Aguilar, 1996; 
Cloquell et al., 2001), “Mar i Muntanya” presenta valores similares para las pérdidas dentales ante-
mortem, pero una prevalencia mucho más elevada de retroceso alveolar que indican una fuerte 
enfermedad periodontal. El elevado número de hipoplasias dentales indicaría una desnutrición o 
malnutrición durante los períodos de formación dental,  en la infancia de los individuos.  Por otro 
lado, la baja prevalencia de cálculo dental es también similar al de las poblaciones coetáneas, e 
indicaría una dieta basada no exclusivamente en glúcidos, pero con una proporción elevada (Lie-
verse, 1999). Contradictoriamente, MM no presenta caries ni abscesos, probablemente debido a 
problemas de sesgo en la reducida muestra que, no lo olvidemos, no fue obtenida científicamente 
en su momento. El elevado desgaste oclusal en la dentición molar también se podría explicar por el 
consumo elevado de glúcidos.

Por otro lado,  el patrón de microestriación dental explica otros aspectos de alimentación huma-
na. Se compararon los valores obtenidos en MM con los de otras publicaciones sobre poblaciones 
de cronología diversa, utilizando en todos los casos la misma técnica estandarizada para el estudio 
de los patrones de microdesgaste dental vestibular (Pérez-Pérez et al., 1994, 1999, Galbany et al., 
2004). Las poblaciones más similares a MM para estas dos variables cuantitativas del patrón de 
microestriación dental son las poblaciones coetáneas de la Edad de Bronce: Cova dels Blaus (Vall 
d’Uixó, Castelló), que presenta un número total de estrías (NT) de 114,66 ± 10,83 y una longitud 
promedio (XT) de 99,6 ± 55,7 µm (Polo-Cerdá et al., 2007), y Cabezo-Redondo (Villena) con un 
número total de estrías promedio (NT) de 110,06 ± 27,43 y una longitud promedio (XT) de 93,32 
± 9,26 µm  (Romero & De Juan, 2007).

Para la comparación, se han incluido análisis del patrón de microestriación dental vestibular de 
poblaciones muy antiguas tales como los Homo heidelbergensis, neandertales y Homo sapiens del 
paleolítico, así como poblaciones antiguas del mesolítico, neolítico, calcolítico, edad de bronce y 
edad de hierro, o poblaciones medievales.  También se han utilizado poblaciones humanas actuales 
pertenecientes a cazadores-recolectores, agrícolas y contemporáneos, todos ellos con dieta conoci-
da, y diversas especies de primates actuales tales como el gorila, chimpancé, orangután,  colobus, 
cercopitecos y papiones (Tabla 2).

La Figura 5 muestra la dispersión de los patrones de microdesgaste dental de todos los grupos 
considerados, para el número total de estrías (NT) y su longitud promedio (XT), entre los que se 
encuentra el promedio de los tres individuos de MM. Las poblaciones más antiguas, Homo heidel-
bergensis de La Sima de los Huesos y Broken Hill o Kabwe (también adscrito a Homo rodhesien-
sis) presentan patrones de microdesgaste dental muy parecidos y bastante abrasivos, con un eleva-
do número de microestriaciones relativamente cortas.  La variabilidad de estos patrones se solapa 
con la de todos los primates,  excepto los Colobus, y se podría asociar a una dieta eminentemente 
herbívora y muy abrasiva, sin un procesamiento complejo del alimento y con una ingestión abun-
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dante de elementos tales como hojas, raíces, tallos, cortezas o frutos y frutos duros. Las poblacio-
nes de neandertales y Homo sapiens paleolíticos, contrariamente, presentan patrones de microes-
triación solapados, con una gran variabilidad, y con valores de NT entre 50 y 150 microestriacio-
nes, y una longitud promedio bastante elevada. La variabilidad de las microestrías de estas pobla-
ciones fósiles se sitúa muy cercana a la variabilidad de las poblaciones cazadoras-recolectoras 
actuales, aunque estas últimas presentan valores inferiores.  Ambos tipos de población presentan 
patrones menos abrasivos que las poblaciones más antiguas seguramente debido a un mejor proce-
samiento de los alimentos antes de su ingestión.

Contrariamente, otros tipos de poblaciones como las epipaleolíticas o las medievales, presentan 
patrones de microestriación dental dispares. Esta gran variabilidad en ciertas cronologías se puede 
deber a diferencias culturales en el procesamiento de los alimentos,  que posiblemente incorporan 
elementos abrasivos extrínsecos a los propios alimentos, capaces de rayar el esmalte.

Finalmente, las poblaciones de la Edad de Bronce, “Mar i Muntanya” entre ellas, se sitúan en 
la zona central de la variabilidad total de los patrones de microdesgaste dental, y con valores de 
NT superiores a los obtenidos para los cazadores-recolectores y poblaciones agrícolas actuales 
(Pérez-Pérez et al., 1994, Lalueza et al.,  1996).

Las economías de la Edad de Bronce y del Calcolítico, que se basaban en la agricultura y la 
explotación animal,  presentan un consumo de recursos agrícolas caracterizados por los cereales, 
como el trigo,  mijo o cebada, y numerosas legumbres que formaban parte importante de la dieta en 
la Edad de Bronce (Buxó, 1997, Del Rincón, 1998; Castro et al., 1999).  Los fitolitos presentes en 
los cereales, así como los residuos derivados del molido de los mismos mediante muelas de piedra, 
son partículas abrasivas que incorporan las poblaciones humanas en su dieta y provocan microes-
triaciones en el esmalte (Pérez-Pérez et al., 1994; Gügel et al., 2001).

La relativamente alta densidad de microestriaciones en el esmalte de los individuos de “Mar i 
Muntanya”, así como las otras poblaciones de la Edad de Bronce, sugieren una dieta más abrasiva 
que en las poblaciones modernas con economías cazadoras-recolectoras, y dicha abrasividad po-
dría estar relacionada con el tipo de manipulación de los alimentos, como la incorporación de par-
tículas extrínsecas muy abrasivas durante el molido de los cereales o legumbres. Estudios experi-
mentales apuntan esta idea y relacionan la densidad de estrías del patrón de microestriación dental 
con las partículas abrasivas procedentes de la preparación de los alimentos (Romero, 2005; Rome-
ro et al., 2007).

Conclusiones
El conjunto de patologías presentes en “Mar i Muntanya”,  así como su patrón de microestria-

ción dental, indican una dieta relativamente abrasiva basada principalmente en cereales, sin des-
cartar el consumo de legumbres, que aportan una gran cantidad de glúcidos. Estos cereales segu-
ramente fueron modificados mediante su molido, al mismo tiempo que numerosas partículas abra-
sivas fueron incorporadas al alimento. Asimismo, los individuos de MM durante su infancia sufrie-
ron altos niveles de malnutrición, seguramente debido a la mala absorción de los nutrientes prove-
nientes de los cereales en el momento del destete.

Para un mejor conocimiento de la ecología trófica de las poblaciones del pasado, como en el 
caso de esta población de la Edad de Bronce, se deberían realizar más estudios del patrón de mi-
croestriación dental y de patologías dentales de otros yacimientos contemporáneos.
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Abstract
In 1947, a Bronze Age necropolis was discovered in “Mar i Munyanya”, located in Alella village 
(El Maresme, Barcelona). Since now, only 33 remains have been well preserved, mainly belonging 
to mandibles, maxilla and neurocranium. The present work has been focused in recovered teeth, 
principally in dental pathology from the same period, and dental microwear pattern in comparison 
to other human populations. Results show a similar prevalence in several dental pathologies bet-
ween all these populations, including “Mar i Muntanya”, and dental microwear pattern indicate 
that this population may had a more abrasive diet than modern hunter-gatherer populations, and 
similar to other Bronze-Age populations.   
Key words: dental microwear, Bronze Age, SEM, feeding ecology
Dental microwear and dental pathology in Bronze Age in Alella (Barcelona)
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